
Los Filósofos de la Sospecha. Jordi Cortés Morató y Antoni Martínez Riu.!
Expresión que acuñó Paul Ricoeur en 1965 para referirse a las filosofías de Marx, Nietzsche y 
Freud, a los que llama los «maestros de la sospecha» o «los que arrancan las máscaras», ya que 
expresan, cada uno desde perspectivas diferentes, la entrada en crisis de la filosofía de la 
modernidad, al desvelar cada uno de estos autores la insuficiencia de la noción de sujeto, y al 
desvelar un significado oculto: Marx desenmascara la ideología como falsa conciencia o 
conciencia invertida; Nietzsche cuestiona los falsos valores; Freud pone al descubierto los 
disfraces de las pulsiones inconscientes. El triple desenmascaramiento que ofrecen estos autores 
pone en cuestión los ideales ilustrados de la racionalidad humana, de la búsqueda de la felicidad y 
de la búsqueda de la verdad. Esta sospecha, según Ricoeur, engendra un problema nuevo: «el de 
la mentira de la conciencia, el de la conciencia como mentira», y dan la pista de una de las formas 
de la hermenéutica.A pesar de las grandes diferencias que las separan, las filosofías de Marx, 
Nietzsche y Freud muestran las carencias de la noción fundante de sujeto, que había sido el punto 
de partida sobre el cual -partiendo del modelo del cogito cartesiano- se había elaborado la filosofía 
moderna. Estos autores han señalado que, más allá de la noción clásica de sujeto se esconden 
unos elementos condicionantes, lo que permite sospechar la falacia que representa modelar una 
filosofía o una interpretación sobre esta noción, y sobre la también sospechosa noción de 
conciencia.Marx, Nietzsche y Freud han mostrado desde diferentes puntos de vista que no hay 
realmente sujeto fundador ni una conciencia propia de dicho sujeto, y han señalado cómo en la 
base de esta noción se esconden: A) Una serie de elementos sociales, económicos e ideológicos 
(«la conciencia es el ser consciente, y el ser del hombre son sus procesos de vida reales» B) Una 
moralidad recibida y engendrada a partir de un resentimiento contra la vida. C) Un inconsciente 
que rige los actos de la conciencia (Freud). De esta manera, el sujeto no es constitutivo de sí 
mismo, sino que es expresión de condicionantes históricos, sociales, morales y psíquicos. La 
noción de conciencia, pues, pierde su pretendido carácter regulador, y se hace patente la 
necesidad de reconsiderar la noción clásica de interpretación, entendida como relación de la 
conciencia con el sentido, ya que la misma noción de sujeto debe considerarse a partir de estos 
elementos que lo constituyen, es decir: la Historia, la moral y la estructura psíquica inconsciente. 
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Wikipedia: “Maestros de la sospecha”!
Escuela de la sospecha es una famosa expresión del filósofo Paul Ricœur. Apareció por 
primera vez en su libro Freud: una interpretación de la cultura (De l'interprétation. Essai sur 
Sigmund Freud, 1965). Ricœur dijo que "La dominan [la escuela de la sospecha] tres maestros 
que aparentemente se excluyen entre sí: Marx, Nietzsche y Freud."!
Ricœur diferenció entre una hermenéutica de la sospecha y una hermenéutica de la afirmación. 
Afirma Ricoeur que Descartes puso en duda que las cosas fuesen tal y como aparecen, pero no 
dudó de que la conciencia fuese tal y como se aparece a sí misma. Por el contrario, los tres 
maestros de la sospecha: Marx, Freud y Nietzsche, aunque desde diferentes presupuestos, 
consideraron que la conciencia en su conjunto es una conciencia falsa. Así, según Marx, la 
conciencia se falsea o se enmascara por intereses económicos, en Freud por la represión del 
inconsciente y en Nietzsche por el resentimiento del débil. Sin embargo, lo que hay que destacar 
de estos maestros no es ese aspecto destructivo de las ilusiones éticas, políticas o de las 
percepciones de la conciencia, sino una forma de interpretar el sentido. Lo que quiere Marx es 
alcanzar la liberación por una praxis que haya desenmascarado a la ideología burguesa. 
Nietzsche pretende la restauración de la fuerza del hombre por la superación del resentimiento y 
de la compasión. Freud busca una curación por la conciencia y la aceptación del principio de 
realidad. Los tres tienen en común la denuncia de las ilusiones y de la falsa percepción de la 
realidad, pero también la búsqueda de una utopía. Los tres realizan una labor arqueológica de 
búsqueda de los principios ocultos de la actividad consciente, si bien, simultáneamente, 
construyen una teleología, un reino de fines. Ricoeur, como ellos, acepta el lado ascético de la 
reflexión, su papel de aguafiestas ante determinadas percepciones de la realidad. Pero tras el 
necesario purgatorio de la crítica marxista, freudiana y nietzscheana, viene la recuperación del 
sentido, el restablecimiento de una ingenuidad purificada y fuerte.!
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